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LA CONSTRUCCION DE UN PROYECTO ETICO                                     POLITICO, CRITICO DE LA PROFESION EN LA                                               ARGENTINA CONTEMPORANEA   

Dra. Margarita Rozas Pagaza

     Agradezco la invitación que me hicieron los estudiantes de la Carrera de Trabajo Social de Mar del Plata,  que organizan este encuentro. Asimismo, por el  honor que tengo de formar parte de este panel con colegas tan prestigiosos de nuestra profesión. Antes de tratar el tema propiamente dicho, me gustaría realizar algunas consideraciones: en primer lugar nuevamente los estudiantes, y  en este caso particular,  un grupo de estudiantes comprometidos nos convocan al debate y la reflexión. Estos estudiantes, a quienes tuve la suerte de conocerlos hace un par de años y con quienes compartimos una serie de inquietudes sobre la profesión, me sorprendieron por su madurez intelectual  y la preocupación por su formación profesional.

  El  objetivo de este encuentro, es revisar una etapa de la historia profesional a la luz del presente. Esto me llevó a pensar en lo que Bejamin diría que, revisar la historia es remover la conciencia y creo que este encuentro posibilita poner en juego el movimiento de nuestro pensamiento desde la actitud crítica, la misma, pero en otro contexto es la que debe haber convocado a los colegas en 1967 en Araxá (Mina Genrais) para teorizar sobre la metodología del servicio social. En segundo lugar, esta inquietud sin duda también nos ha movilizado a repensar aquella etapa, desempolvando el pasado y volviendo a remirar el presente, no apenas para registrar lo que se discutía en esos años, sino también para rescatar aquellos aspectos que todavía nos tensionan. Y, en  tercer  lugar, sin duda nos encontramos en un momento en el que al fin, el neoliberalismo se pone  en cuestión a partir de las graves consecuencias sociales, económicas, políticas y culturales que  provocó, sobre todo en nuestro país. En ese sentido, la relación de la profesión con el contexto se rencuentran a pesar de algunas posturas que la quieren encapsular en lo que justamente se ha recusado históricamente, el carácter tecnocrático, endógeno y neutro del trabajo social.

         A la hora de pensar mi participación muchas ideas se me han entrecruzado, respecto a lo que implica hoy, la construcción de un proyecto ético, político y crítico. Una de las primeras consideraciones que aparece, es saber a qué nos referimos, qué significado y sentido les estamos dando a este proyecto, por qué nuevamente aparece con fuerza en el debate profesional y qué nos moviliza a seguir pensando en un proyecto profesional?.  Responder estas preguntas no es una tarea fácil, sobre todo cuando se piensa un proyecto profesional no existe una única visión, por ello apenas esbozaré algunos rasgos generales. 

         Podemos empezar por decir, que la búsqueda de un proyecto profesional crítico se remonta a la etapa de la reconceptualización en tanto movimiento que cuestiona al trabajo social tradicional, a sus concepciones y, a una visión del mundo. Ello esta expresada en el grupo ECRO, el documento de Araxá, el de Teresópolis, en los encuentros nacionales, regionales de aquella época. Asimismo en los fundamentos que dieron origen a ALAETS Y CELATS. Esa búsqueda tuvo su desarrollo en un momento histórico particular en la que se proyectaba una sociedad alternativa al capitalismo. No es mi intensión hacer una evaluación sobre este período, dado que estudios de ese período como el que hizo Paulo Netto, Diego Palma ya dieron cuenta sobre sus alcances y limitaciones. Simplemente quiero señalar, sobre todo, para los más jóvenes que la historia de la profesión está impregnada de esta permanente búsqueda, al menos la historia de la profesión en América Latina. 

     Paulo Netto considera que la idea sobre un proyecto ético, político empezó en Brasil en los años 70 y 80
 en la que se da un debate fructífero sobre la profesión. En la Argentina ( con este nombre) el debate es reciente y, a mi juicio tiene que ver con la constatación de las consecuencias que el neoliberalismo trajo para el país; sin duda la década de los 90 constituye para la sociedad argentina un período en el cual se da un cambio estructural en el funcionamiento de la economía, en el debilitamiento de la función del estado, en la crisis institucional generalizada, en el crecimiento de la pobreza como la expresión más degradante de la condición humana. Vinculado a estas consecuencias, al mismo tiempo; se empezó a realizar el balance de este período, en el que se manifiesta una actitud crítica y de conciencia de la sociedad, respecto al carácter desestructurador que el neoliberalismo tuvo y tiene en la vida social. Este contexto nos lleva a repensar justamente la idea de un proyecto ético, político y crítico de la profesión. Es decir un proyecto que incorpore de manera rigurosa una imagen de sociedad basado en otro padrón de valores que la legitiman. Desde esta perspectiva, la construcción de un proyecto profesional en cuanto a sus fines no puede estar desvinculada de la sociedad que uno aspira. Por lo tanto, los fines y los objetivos de la profesión se construyen sobre la base de una teoría crítica que nos permita desentrañar las condiciones en las cuales se somete a una gran mayoría de la sociedad a enfrentar su reproducción biológica y social en condiciones absolutamente infrahumanas, producto de la inequitativa distribución de la riqueza y el desigual acceso a los bienes y servicios de esta sociedad. En este sentido, debemos ser claros respecto a defender los valores de la justicia, de la igualdad, de los derechos sociales y humanos y la lucha por una ciudadanía inclusiva.

   Dichos valores constituyen los pilares sobre los cuales se construye una autoimagen profesional que la legitiman socialmente y debe estar presente en todas las esferas de la vida profesional: a nivel de la formación profesional, en el ejercicio profesional, en la relación que se establece con los sujetos individuales y colectivos, en el nivel de organización colectiva que la profesión debe alcanzar a través de los colegios, asociaciones y federaciones. Es decir que su proceso de legitimación articula estas instancias como acciones colectivas y no solamente individuales y voluntarísticas. Esta presencia colectiva debe afirmarse en la sociedad generando un discurso autorizado y de respetabilidad respecto a la cuestión social, en este sentido digo que somos trabajadores sociales de la cuestión social y, ello nos es solamente en tanto ámbito socio-ocupacional sino fundamentalmente como realización efectiva de una intervención orientada por dichos valores. 

     Cabe señalar que el sujeto colectivo que construye un proyecto profesional no es homogéneo, por el contrario es un sujeto con diversas concepciones, experiencias, preferencias teóricas, ideológicas y políticas y concepciones de la profesión también diferentes, es decir existe una pluralidad que complejizan la construcción de un proyecto. Sin embargo, debemos tener en cuenta que la construcción de todo proyecto implica incorporar el debate de ideas y la afirmación de valores. Pero al mismo tiempo, la aceptación del pluralismo no quiere decir eclecticismo.  En ese sentido, desde hace tiempo vengo insistiendo que debemos clarificar las referencias teóricas desde donde nombramos la realidad, la mirada ideológica en tanto visión del mundo y la sociedad. Ello es importante en tanto aún no hemos generado un debate serio respecto aquellos intelectuales y profesionales que de manera acrítica aceptaron el discurso neoliberal, ya sea desde las concepciones de pobreza que se han difundido, así como la preocupación por incorporar el lenguaje tecnocrático de los organismos internacionales.  

     La postura crítica del proyecto profesional implica necesariamente un posicionamiento que desentraña el carácter de naturalización de la cuestión social, asimismo la despolitización de los social, ambos aspectos han estado y están presentes en los análisis en que pretenden eludir una mirada crítica, en una clara visión cientificista y meramente descriptiva de los fenómenos sociales considerados como hechos sociales y regidos por las leyes naturales. En definitiva la concepción crítica del proyecto se construye en tensión con la vertiente positivista y conservadora de la profesión. Es fundamental señalar que esta posición reproduce la intervención profesional como acciones  divorciadas de un proceso social.

    La dimensión política de un proyecto profesional debe estar coherentemente articulada con esta visión crítica de la realidad. Asimismo, los fines y objetivos de la profesión deberían direccionados en relación a la justicia social y  a la igualdad. Valores que  se inscriben nada menos y nada más en el campo de la disputa no sólo por los recursos sino también por las decisiones respecto a los mecanismos de distribución y asignación de dichos recursos. En tal sentido, la disputa es eminentemente política, en la que se dirime la lucha por la subsistencia y la inclusión. Es de suma importancia que un proyecto profesional debe incorporar la lectura de la cuestión social no sólo como el registro de reproducción de las desigualdades sino también como la disputa política sobre los recursos y los criterios de asignación, en la cual deben participar de manera activa las organizaciones sociales y los sujetos sociales individuales y colectivos ( en este sentido el pueblo nos da muchas lecciones). La dimensión política en tanto disputa por el accesos a bienes y servicios que la sociedad produce, implica la construcción de autonomía y  emancipación, valores que sustentan un proyecto profesional,  y nos ubica en tensión con la unilinialidad del pensamiento único y del mercado como sujeto auorregulador y regulador de las relaciones sociales.  El contexto sobre el cual se define el proyecto no puede perder de vista los mecanismos que estructuran la sociedad capitalista para reproducir la inequidad, la falta de autonomía, de libertad y de opciones. Esto tiene un nombre la deshumanización en la que los sujetos se constituyen en medio y no un fin de la sociedad.

      En definitiva las condiciones de degradación a la que nos ha llevado el capitalismo en su etapa actual, pone sobre el tape la continuidad de la existencia humana. En esta dirección, la dimensión política debe ir acompañada del desarrollo de competencias, teóricas, metodológicas y operativas que nos permitan comprender y direccionar nuestra práctica profesional. En todo caso estas competencias articulan una imagen de una profesión preparada para ser capaces de leer la realidad en clave política y teórica acompañada de una formación permanente, de lo contrario es difícil traspasar el carácter pragmático de la intervención.                                          

     El carácter endogenista de la profesión en tanto desvinculaciòn de los procesos sociales ha llevado y lleva a considerar la realidad inalterable y focalista de su campo de intervención. Por ello, la insistencia en el desarrollo de sus competencias teóricas y metodológicas, que incluye una visión del mundo configura un sujeto profesional capaz de configurar un horizonte estratégico de su intervención para proyectar, negociar, articular acciones colectivas, mostrar alternativas de solución, ejecutar pero también formular políticas sociales y generar opinión autorizada sobre la complejidad de los problemas sociales derivadas de la actual cuestión social. Esta perspectiva se fundamenta en la cercanía que tiene nuestra profesión con los padecimientos sociales que enfrenta nuestro pueblo en su vida cotidiana. Dicha cercanía no es un hecho físico es fundamentalmente poner en juego la capacidad para capturar las verdaderas necesidades y objetivarlas a través de un registro discursivo profundamente enriquecedor para mostrar “desde abajo” la reconfiguración del mundo social.          

    Otro aspecto que debe incluir la mirada sobre un proyecto profesional, es considerar el ejercicio profesional como trabajo y, en tanto tal,  está condicionado por las reglas de juego que se impone, en esta etapa del capitalismo a las condiciones laborales y al sometimiento de nuestra actividad a los requerimientos que se impone al empleo precarizado, Situar en esta dirección nuestro ejercicio profesional, implica una mirada política en tanto se debe instalar el carácter de nuestras reinvindicaciones en el campo de las reinvindicaciones más generales. La visión de nuestro trabajo como un servicio hacia los pobres es una reproducción del carácter benéfico de la acción social, de allí a la filantropía, al voluntariado y al asistencialismos hay un paso. La falta de madurez política de nuestras organizaciones profesionales lleva muchas veces a perder de vista el carácter reinvindicativo del ejercicio profesional. Ello impacta también en la debilidad que tenemos para generar opinión pública y autorizada sobre la cuestión social, la restricción para proponer y proyectar acciones más propositivas y estratégicas que tengan impacto sobre la distribución de la riqueza, sobre los criterios y mecanismos de distribución de los recursos, sobre la restricción de los derechos sociales y el deterioro de la calidad de la ciudadanía.

    En esta dirección la dimensión política de un proyecto profesional, no sólo pone en consideración el carácter material de la reproducción de los sujetos, también pone sobre la mesa las aspiraciones, las opciones, las posibilidades de reinvensión y recreación de la vida cotidiana, de la ampliación del espacio público, las diversas formas de presión y la resistencia que tiene nuestro pueblo a quedar en lo márgenes, en la esfera de los sobrantes, en la categoría de ciudadanos de quinta, en la resistencia a vivir de la limosnas, a la reducción de su potencialidades, a la posibilidad de seguir soñando, la posibilidad de pertenecer.

   En este sentido, la profesión no puede seguir configurando su campo con la inmediatez de sus acciones, con la prescindencia sobre la direccionalidad de los procesos sociales, sobre la debilidad  de sus competencias, sobre la permanente queja respecto a su subalternidad, sobre la reproducción de prácticas rutinarias y burocratizadas, sobre la inconsistencia de sus fundamentos teóricos y técnicos, sobre la búsqueda estéril de la efectividad de sus técnicas y sobre la adecuación de sus explicaciones a los lineamientos de los organismos internacionales. Una profesión basada en estas inconsistencias no tiene futuro. Al menos, si consideramos que la irracionalidad de la modernidad no tiene límites para generar pobreza, degradación, impunidad violencia, ruptura de sentido, fragmentación y humillación. En definitiva lo que estamos intentando decir, es que la dimensión política desde una perspectiva crítica tiene como horizonte la democratización de la sociedad en tanto universalización de los derechos, la democratización sobre la distribución de la riqueza y sobre la socialización de la participación política en las decisiones fundamentales de la vida social.

       La década de los 90 trae como consecuencia no solamente el carácter devastador de la fuerza de trabajo  y el desplazamiento de la mayoría de la sociedad a la pobreza, sino también trae como consecuencia la crisis de los valores, pero fundamentalmente restringe la capacidad de creadora que el hombre tiene a través del trabajo. Como todos sabemos los hombre al entrar en contacto con la naturaleza pone y objetivan su capacidad de creación y autocreación de sus propia existencia a través del trabajo. La misma que les permite ampliar los límites de su intervención puramente instintiva. Ello posibilita el despliegue de aprendizajes, de capacidades, de su posibilidad de generar conciencia y libertad, despliegue del lenguaje, del intercambio y de generar acciones emancipatorias. La restricción del trabajo y su consecuentemente precarización afecta de manera sustancial al desarrollo de estas capacidades, sobre todo a los jóvenes que no tienen trabajo y a las nuevas generaciones que están sometidos a procesos de subalimentación, generando desnutrición, falta de protección y posibilidades de cambiar las condiciones de estos sectores a corto plazo. Este déficit de esta sociedad del siglo XXI, a mi juicio es la falta de un compromiso ético de toda la sociedad, de los profesionales y políticos, para generar ideas que nos permita  pensar, desde todas las esferas de la sociedad,  alternativas de solución a corto y mediano plazo.          

      En esta dirección me gustaría analizar la dimensión ética de un proyecto profesional, entendemos la ética como la capacidad humana para reflexionar críticamente sobre el significado  socio-histórico de la sociedad, para el desenvolvimiento de la libertad, la autonomía y la emancipación, en definitiva para recrear la capacidad transformativa en dos sentidos: de los sujetos sociales con los cuales trabajamos y como profesionales que operan en el ámbito de la reproducción de las relaciones humanas. 

   En la sociedad contemporánea, se da una contraposición de valores, mientras por un lado se mercantilización las relaciones humanas, producto de  un proceso fenomenal de vaciamiento de valores; por otro, se acentúa el individualismo, el egoísmo, la ruptura de los sistemas de cooperación, la competencia desleal y el predominio del abismo entre los que tienen y los que no tiene. Esta perspectiva es contraria a un sistema de valores fundamentales para la construcción de la sociedad y de las relaciones humanas. Se ha vaciado el sentido de la capacidad de deliberación sobre el destino común que toda sociedad debe construir. En este marco una perspectiva ética del proyecto no sólo pasa por una formación cualificada y en consecuencia un ejercicio competente, por el contrario pasa por considerar que dichos valores deben ser constitutivos de la intervención profesional y de la reflexión que desmistifica la alienación moral. En tal sentido, el código de ética que rige la vida profesional,  no  debería ser un conjunto de normas externas al proceso de formación y el ejercicio, deberían ser por el contrario, producto de una profunda reflexión crítica de los valores que orientan no sólo la profesión sino también la imagen de sociedad que queremos construir.

    En definitiva, lo que estamos intentando decir es que la ética, en tanto  acto de libertad y movimiento de la conciencia debe ser constitutiva de la construcción de prácticas autónomas que resitúen la dimensión social del Ejercicio profesional. Al mismo tiempo, de las implicancias éticas en la responsabilidad de la producción de conocimiento, la direccionalidad de ese conocimiento  en la perspectiva de una formación competente respecto a la pertinencia de esos supuestos y las consecuencias éticas que dichos conocimientos tienen en la Intervención profesional, a partir de considerar que ella es posible en tanto se den  rupturas fundamentales en el carácter conservador de la disciplina, no sólo reproduciendo prácticas paralizantes desde la pura crítica en el sentido de la negatividad, sino también aquellas de conformidad y aceptación e indiferencia a la ley de la cosificación, al hechizo del consumo, a la inversión de los medios y el fin, cuya consecuencia fundamental es la desprotección del ciudadano,  la exclusión y el autoritarismo de las instituciones.          

      Me parece que los tiempos sociales que estamos viviendo demandan no sólo al Trabajo Social, sino a las otras disciplinas de las ciencias sociales la necesidad de realizar esfuerzos de ruptura respecto a nuestras concepciones y referentes de análisis que han neutralizado, paralizado y rutinizado nuestras acciones. Es importante revisar nuestros conceptos y las formas  de Intervención para poder vivir con libertad la posibilidad de emancipar nuestra conciencia de la saturación que estamos viviendo respecto al movimiento irracional de la sociedad. En esta perspectiva entendemos que ética es libertad, y la definimos como el movimiento de la conciencia que nos lleva a decir si o no, así se expresaba Octavio Paz cuando se refería al signo contradictorio de la naturaleza humana. Si ética es libertad en el sentido de saber hacer, pensar y saber vivir (como decía Savater), entonces esa ética es la que debe ser el motor de la interpelación y de la develación, afirmaba uno de los grandes filósofos: Aristóteles, cuando decía que la "ética se refleja en la gente a partir de la situación concreta en la que las personas viven”
. Esta frase totalmente vigente y sabia, nos interpela sobre la situación concreta de la vida nuestra y la de los demás. Describir esas condiciones le llevará a Viviane Foorester a decir lo que pasa hoy en la sociedad, cuando la define, como una falacia descomunal, "un mundo desaparecido que nos empeñamos en no desconocer como tal y que se pretende perpetuar mediante políticas artificiales, un mundo en el que los conceptos de trabajo y por ende del desempleo carecen de contenido y en el cual millones de vidas son destruidas y sus destinos son aniquilados. Se sigue manteniendo una idea de sociedad perimida a fin de que pase inadvertida una nueva en la que sólo un sector ínfimo, unos pocos tendrán alguna función (pág.12- 45. Lo más grave es que millones de personas en la Argentina, en la región y el mundo son cada vez más pobres sobreviviendo al límite de la muerte, con una gran incertidumbre y desesperanza porque están amenazados permanentemente por no tener techo, por la falta de consideración social y la falta de protección; mientras esto sucede, cada vez, muy pocos viven bien y concentran la riqueza. Este abismo que se ha acrecentado en este fin de siglo es el núcleo de una crisis que aún no sabemos cuales serán sus verdaderas consecuencias, es a partir de estas condiciones específicas de la cuestión social que tenemos que preguntarnos qué lugar tiene  la ética hoy?   

       En este sentido planteamos  que la ética además de ser un permanente motor de indignación debe aproximarmos a ser coherentes con nuestras acciones y, sobre todo con la intencionalidad de dichas acciones. Ello a fin de poder incidir en la construcción de nuevas relaciones humanas y de este repensar un proyecto de sociedad donde es posible aún un lugar para la esperanza. La explicitación de la irracionalidad con la que han operado los medios y el fin hoy más que nunca  está totalmente exteriorizando el proyecto de la modernidad devenido en este sistema capitalista. Está mostrando sus propias contradicciones, su  sobordinación a la razón instrumental, su violencia contenida y su violencia funcional. Está muy claro el carácter de este sistema en términos de hegemonía en la regulación del mercado en detrimento de las posibilidades de emancipación. Sin embargo creo que aún se puede luchar por hacer de la irracionalidad del sistema una forma más racional de saber vivir.   

             En este contexto, el sentido de la significación social de la profesión está en la revalorización de la  ética como indignación, de la ética como interpelación y de la ética como relación con la acción. Es decir que los valores éticos deben estar acompañados de perspectivas teóricas más sólidas para poder analizar, comprender la realidad, la vida social con sus múltiples entrecruzamientos.  Ello implica romper con la  ética idealista y trascendental vaciada de su contenido histórico social que ha alimentado el voluntarismo profesional.                            

     En esta perspectiva, el sentido político y ético de la profesión es la posibilidad de recuperar la capacidad de indignación en el sentido de Arístoteles, la capacidad crítica y la posibilidad de seguir imaginando la emancipación. 

En esa dirección es importante los desafíos que desde el punto de vista ético debemos enfrentar:

1. Una formación rigurosa que nos permita leer de manera argumentativa la vida social de los sujetos a fin de responsabilizarnos con la viabilidad de las posibilidades de dichos sujetos. 

2. Responsabilizarnos de la dirección de la lectura de lo social a fin de no reproducir división entre la esfera de la responsabilidad  y la esfera de la competencia. Es decir que uno no sabe hasta donde opera en la Intervención la responsabilidad que uno tiene respecto a combinar argumentación, direccionalidad y resultado de nuestras acciones en relación a los valores profesionales.

� Ampliar en el artic. Sobre “la construcción de un proyecto ético, político del servicio social frente la crisis contemporánea”, en “Servicio social, ética, deotología, proyectos profesionales” varios autores, Ed. Atlántida,  Lisboa, Madrid, S. Pablo, 2000  


� Citado por Manfredo Araujo de Olivera en “Servicio y Sociedad No.56”
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